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A la hora del cierre de esta nueva edición de nuestra 
Revista Fasecolda, el país puede estar tranquilo y 
orgulloso de la fortaleza de sus instituciones. Hace 
unos pocos días, cientos de miles de personas sa-
lieron a marchar en distintas ciudades para expresar 
distintas vertientes de un inconformismo generaliza-
do y heterogéneo, sin que hubiera un solo muerto o 
lesionado por causa de reacción estatal, ni un solo 
daño a infraestructura pública  atribuible a los mani-
festantes. Estado y sociedad han aprendido, ambos, 
de las dolorosas lecciones del pasado reciente.  Es 
posible ejercer en paz el derecho a la protesta, sin 
que por ello, la expresión colectiva en la calle pierda 
su impacto o eficacia.

Horas después, el Senado de la República, en un 
ejemplo más del funcionamiento rutinario de nues-
tras instituciones constitucionales, aprobó el pro-
yecto de ley sobre protección a la vejez, conocido 
también como reforma pensional, tras largos e inten-
sos debates, no exentos a veces de imprecisiones, 
exageraciones, manipulaciones. En otras palabras, la 
democracia en acción.
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Vistos sin apasionamientos, son estos días en que se 
pone en evidencia que la vehemencia de las posturas, 
y la pasión por la mejor idea de país que cada uno 
tiene, se pueden canalizar pacíficamente, sin violen-
cia, con impacto y dentro de las formas de nuestro 
vigente ordenamiento. Diríase que, así concebidos, 
son buenos tiempos para nuestra sociedad y nuestra 
democracia. 

El desafío ahora es que el demostrado vigor de nuestro 
régimen democrático, en las calles y en los recintos 
de las instituciones, se traduzca en avances en bien-
estar para todos los colombianos, y la pregunta que 
nos hacemos desde Fasecolda, todos los días, es cómo 
podemos contribuir a ese propósito superior desde el 
sector asegurador. De eso, y de cómo desde distintos 
ramos y ángulos, la industria de seguros puede contri-
buir a un mejor país, se ocupan los diversos artículos 
de esta edición.  

Lo sucedido en Baltimore, Estados Unidos, a finales 
de marzo de 2024 (el buque ‘Dalí’ chocando con el 
puente Francis Scott Key, lo que causó su colapso in-
mediato y se llevó la vida de seis obreros que se en-
contraban haciendo labores de mantenimiento en él), 
es una oportunidad de oro para divulgar el rol de los 
seguros en la sociedad. Como lo dijo el presidente de 

Lloyd´s a propósito de ese siniestro espectacular, “el 
mundo entenderá para qué sirven los seguros”. Los 
de vida, los de daños, los de transporte, los de res-
ponsabilidad civil, los de crédito, los de cumplimien-
to, los ambientales, los de continuidad del negocio, 
para solo mencionar los más obvios. Un primer dato, 
no menor: el puente derrumbado por el buque estaba 
asegurado por el municipio de Baltimore. ¿Cuántas 
infraestructuras parecidas están aseguradas en Co-
lombia? La invitación siempre a todos nuestros lec-
tores es usar estos eventos públicos para propagar la 
cultura del aseguramiento en nuestro país. 

Desde Fasecolda, por ejemplo, hemos aprovechado 
ese percance enorme de Baltimore, para dar inicio 
a nuestra nueva serie de breves videos con vocación 
de circular en redes sociales, en los cuales enfatiza-
remos la utilidad de los distintos seguros y la forma 
como funcionan. 

La apuesta contribuirá por medio de conocimiento y 
el análisis de información a vislumbrar nuevas opor-
tunidades que nos permitan aumentar la protección 
de la vida y patrimonio de los colombianos. Los invita 
a seguirnos en nuestra cuenta de Instagram y X: 
@fasecoldaoficia, y en Facebook y LinkedIn: 
Federación de Aseguradores Colombianos.


